1. TESTAMENTO (=TestCl)

La gracia de la vocación y la elección


1 En el nombre del Señor. Amén.


2 Entre los múltiples dones que hemos recibido y diariamente recibimos del que nos da con esplendidez, el Padre de las misericor​dias (2Cor 1,3), y por los que mayormente debemos dar gracias al mismo Padre glorioso, está el de nuestra vocación, 3 pues cuanto más perfecta y mayor es, tanto más es lo que le debemos a él; 4 por eso dice el Apóstol: Conoce tu vocación (cf. 1Cor 1,26). 5 El Hijo de Dios se ha hecho para nosotras camino (cf. Jn 14,6), que nos mostró, de palabra y con el ejemplo (cf. Jn 14,6; 1Tim 4,12), nuestro bienaventu​ra​do padre Francisco, verdadero amante e imitador suyo. 


6 Debemos, pues, conside​rar, amadas hermanas, los inmensos dones que Dios ha derramado sobre nosotras; 7 y, entre ellos, los que se ha dignado concedernos por medio de su siervo amado, nuestro bienaventurado padre Francisco, 8 no sólo después de nuestra conversión, sino incluso cuando nos encontrábamos en medio de las miserables vanidades del mundo. 9 Pues el mismo santo, cuando aún no tenía hermanos ni compañeros, casi inmediata​mente después de su conversión, 10 mientras edificaba la iglesia de San Damián y alcanzado de lleno por el consuelo divino, se sintió impulsado a abandonar totalmente el mundo, 11 movido por una gran alegría e ilumina​ción del Espíritu Santo, profetizó acerca de nosotras lo que más tarde cumplió el Señor. 12 En efecto, encaramándose entonces sobre el muro de dicha iglesia, decía a voces, en lengua francesa, a unos pobres que vivían cerca de allí: 13 «Venid y ayudadme en la obra del monasterio de San Damián, 14 porque vivirán en él unas señoras, con cuya famosa y santa vida religiosa será glorificado nuestro Padre celestial (cf. Mt 5,16) en toda su santa Iglesia».


15 En esto, pues, podemos considerar la copiosa benignidad de Dios para con nosotras, 16 pues él, por su abundante misericordia y caridad, se dignó decir, por medio de su santo, estas cosas acerca de nuestra vocación y elección (cf. 2Pe 1,10). 17 Y nuestro beatísimo padre Francisco profetizó esto no sólo de nosotras, sino también de todas aquellas que habían de venir para seguir la santa vocación a la que nos llamó el Señor.


18 ¡Con cuánta solicitud y con cuánto empeño del alma y del cuerpo debemos guardar, pues, los mandatos de Dios y de nuestro padre, para que, con la ayuda del Señor, restituyamos multiplicado el talento recibido! 19 Porque el mismo Señor nos puso a nosotras y nuestra forma de vida como ejemplo y espejo no sólo para los demás, sino también para nuestras mismas hermanas, a las que llamó el Señor a nuestra voca​ción, 20 con el fin de que también ellas sean espejo y ejemplo para los que viven en el mundo. 21 Habiéndonos, pues, llamado el Señor a cosas tan grandes, de modo que en nosotras puedan mirarse como en un espejo aquellas que son ejemplo y espejo para los demás, 22 estamos muy obligadas a bendecir y alabar a Dios, y a afianzarnos más y más en el Señor para hacer el bien. 23 Por ello, si vivimos según dicha forma, dejaremos a los demás un noble ejemplo (cf. 2Mac 6,28.31), y con poquísimo trabajo conseguiremos​ el premio de la eterna bienaventuranza.

1. 1R 4,1; 24,1; 2R 1,1. 2. 2CtaCl 3; TestCl 58; BenCl 12. 5. Adm 7,4; RCl 6,1. 23. 3CtaCl 3; 5CtaCl 5.

Conversión y orígenes de las Hermanas Pobres

24 Después de que el altísimo Padre celestial se dignó, por su misericordia y su gracia, iluminar mi corazón para que hiciera penitencia según el ejemplo y la doctrina de nuestro beatísimo padre Francisco, 25 poco después de su conversión,​ voluntariamente le prometí obediencia, junto con las pocas hermanas que el Señor me había dado a raíz de mi conversión, 26 según la luz de la gracia que el Señor nos había dado por medio de su admirable vida y doctrina. 


27 Y, considerando Francis​co que, aunque éramos débiles y frágiles corporal​mente, no rehusábamos indigencia alguna, ni pobreza, ni trabajo, ni tribulación, ni afrenta, ni despre​cio del mundo, 28 sino que, al contrario, siguiendo el ejemplo de los santos y de sus hermanos, todas estas cosas las teníamos por grandes delicias –como lo había compro​bado frecuentemente en nosotras–, se alegró mucho en el Señor. 29 Y movido a piedad para con nosotras se comprometió, por sí mismo y por su Religión, a tener siempre de nosotras un amoroso cuidado y una especial solicitud, al igual que de sus hermanos.


30 Y así, por voluntad de Dios y de nuestro beatísimo padre Francisco, fuimos a vivir a la iglesia de San Damián, 31 donde el Señor, por su misericordia y su gracia, en breve tiempo nos multiplicó, para que se cumpliera lo que había predicho por su santo; 32 pues antes habíamos estado en otro lugar, aunque por poco tiempo.


33 Luego escribió para nosotras la «forma de vida», con el propósito, so​bre todo, de que perseveráramos siempre en la santa pobreza.. 34 Y no se contentó con exhortarnos durante su vida con muchas palabras (cf. Hch 20,2) y ejemplos al amor y la observan​cia de la santísima pobreza, sino que también nos dejó varios escritos para que no nos apartáramos de ningún modo de ella después de su muerte, 35 como nunca quiso apartarse de la santa pobreza el Hijo de Dios mientras vivió en este mundo, 36 y como nuestro beatísimo padre Francisco, siguiendo sus huellas (cf. 1Pe 2,21), no se apartó de ningún modo, mientras vivió, ni con su ejemplo ni con la doctrina, de la santa pobreza que eligió para sí y sus herma​nos.
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Exhortación a la fidelidad en la pobreza

37 Así, pues, yo, Clara, esclava, aunque indigna, de Cristo y de las Hermanas Pobres del monasterio de San Damián, pequeña planta del santo padre, considerando con mis hermanas nuestra altísima profesión, el mandato de tan gran padre 38 y la fragilidad de las demás, –la que temíamos en nosotras mismas para después de la muerte de nuestro san​to padre Francisco, que era nuestra columna, nuestro único consuelo después de Dios y nuestro apoyo (cf. 1Tim 3,15)–, 39 voluntariamente nos comprometimos una y otra vez con nuestra señora la santísima pobreza, para que de ningún modo puedan apartarse de ella, después de mi muerte, ni las hermanas presentes ni las que han de venir en el futuro.


40 Y así como yo fui siempre celosa y solícita en observar y hacer observar a las demás la santa pobreza que prometimos al Señor y a nuestro bienaventurado padre Francisco, 41 así también las que me sucedan en este oficio están obligadas a observar y a hacer observar a las demás, con la ayuda de Dios, la santa pobreza. 42 Más aún, para mayor seguridad fui solícita en hacer que el señor papa Inocencio, en cuyo pontificado comenzamos esta vida, y sus sucesores, corroboraran con sus privilegios nuestra profesión de santísima pobreza, que prometimos al Señor y a nuestro bienaven​turado padre, 43 para que de ningún modo nos apartára​mos jamás de ella. 


44 Por lo cual, de rodillas e interior y exteriormente inclinada, confío todas mis hermanas, las presentes y las que han de venir en el futuro, a la santa madre Iglesia Romana, al sumo pontífice y, especialmente, al señor cardenal que sea designado para la Religión de los Hermanos Menores y para nosotras,


45 para que, por amor de aquel Dios, 


que pobre fue colocado en un pesebre (cf. Lc 2,7.12), 


pobre vivió en este mundo 


y desnudo permaneció en el patíbulo, 

46 haga que esta pequeña grey (cf. Lc 12,32) –que el Señor Padre engendró en su santa Iglesia por la palabra y el ejemplo de nuestro beatísimo padre Francisco–, siguiendo la pobreza y humildad del amado Hijo de Dios y de la gloriosa Virgen su Madre, 47 observe siempre la santa pobreza que prometimos al Señor y a nuestro beatísimo padre Francisco, y se digne favorecer siempre el que la vivan y se mantengan en ella.


48 Y así como el Señor nos dio a nuestro beatísimo padre Francisco como fundador, plantador y ayuda nuestra en el servicio de Cristo y en todo aquello que prometimos a Dios y a nuestro bienaventurado padre 49 –que mientras vivió fue también solícito en cultivarnos y asegurarnos siempre sus cuidados, de palabra y con obras, a nosotras, su pequeña planta–, 50 así enco​miendo y confío mis hermanas, las presentes y las que han de venir en el futuro, al sucesor de nuestro beatísimo padre Francis​co y a toda su Religión, 51 para que nos ayuden a progresar siempre más en el servicio de Dios y, sobre todo, a observar mejor la santísima pobreza.


52 Y si sucediera que en algún momento las hermanas dejaran el mencionado lugar y se trasladaran a otro, no estarán por ello menos obligadas a guardar, después de mi muerte y dondequiera que estén, la antedicha forma de pobreza que prometimos a Dios y a nuestro beatísimo padre Francisco. 


53 Y tanto la que desempeñe este oficio [de abadesa] como las demás hermanas, sean solícitas y estén atentas a no adquirir ni recibir en torno a ese lugar más terreno del que exija la extrema necesidad de un huerto en el que se cultiven las hortalizas. 54 Pero si para el decoro y aislamiento del monasterio fuera necesario tener más terreno fuera de la cerca del huerto, no permitan adquirir ni recibir sino lo que exige la extrema necesi​dad, 55 y de ningún modo labren ni siembren este terreno, que ha de permanecer siempre baldío y sin cultivar.
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Exhortación a la fidelidad en la vida fraterna

56 Amonesto y exhorto en el Señor Jesucristo a todas mis hermanas, las presentes y las que han de venir en el futuro, que se esfuercen siempre en seguir el camino de la santa simplicidad, la humildad y la pobreza, como también la rectitud de la vida religiosa en común, 57 según fuimos instruidas, desde el inicio de nuestra conversión, por Cristo y nuestro beatísimo padre Francisco; 58 por medio de estas virtudes, el Padre de las misericordias (2Cor 1,3), no por nuestros méritos, sino por su sola misericordia y gracia que da con esplendidez, difundió la fragancia (cf. 2Cor 2,15) de nuestra buena fama, tanto entre los que están lejos como entre los que están cerca. 59 Y amándoos mutuamente por la caridad de Cristo, mostrad exteriormente con las obras el amor que interiormente os tenéis, 60 para que, estimuladas las hermanas con este ejemplo, crezcan siempre en el amor de Dios y en la caridad mutua.


61 Ruego también a la que esté a cargo de las hermanas, que se esfuerce por ser la primera, más por las virtudes y santas costumbres que por su oficio, 62 de modo que las hermanas, estimuladas por su ejemplo, le obedez​can, no sólo por su oficio, sino sobre todo por amor. 63 Y sea también próvida y discreta con sus hermanas como una buena madre con sus hijas; 64 y, sobre todo, esfuércese por atender a cada una en su necesidad, con las limosnas que el Señor les dé. 65 Sea además tan benigna y cercana, que puedan las hermanas manifes​tarle sus necesidades, seguras de ser atendidas, 66 y recurrir confiadamente a ella en todo momento, según les pareciere más conveniente, tanto en beneficio propio como en el de sus hermanas.


67 Y las hermanas que son súbditas, recuerden que renunciaron por Dios a sus propios quereres. 68 Por eso quiero que obedezcan a su madre, según espontá​nea y voluntaria​mente prometieron al Señor, 69 de modo que la madre, viendo la caridad, humildad y unidad de unas con otras, lleve más fácilmente toda la carga que por su oficio soporta, 70 y, por la vida común de sus hermanas, lo molesto y amargo se le convierta en dulzura.
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Exhortación y súplica por la perseverancia

71 Angostos son el camino y la senda, y estrecha la puerta por los que se va y se entra en la vida, y son pocos los que caminan y entran por ellos (cf. Mt 7,13-14) 72 y, si hay algunos que por un cierto tiempo van por ellos, son poquísimos los que perseveran. 73 Bienaventurados, pues, aquellos a los que se les ha dado caminar por ellos y perseverar hasta el fin (cf. Sal 118,1; Mt 10,22). 


74 Estemos atentos, por tanto, para que, si hemos entrado por el camino del Señor, de ningún modo nos apartemos jamás de él por nuestra culpa e ignorancia, 75 no sea que injuriemos a tan gran Señor y a su Madre la Virgen y a nuestro bienaventu​rado padre Francisco, a la Iglesia triunfante y también a la militante. 76 Pues escrito está: Malditos los que se apartan de tus mandatos (Sal 118,21). 


77 Por eso, doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo (Ef 3,14) para que, por los méritos de la gloriosa Virgen santa María, su Madre, y de nuestro beatísimo padre Francis​co y de todos los santos, 78 el mismo Señor que inició en nosotros la obra buena, nos dé también el incremento (cf. 1Cor 3,6-7) y la perseveran​cia final. Amén.
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Conclusión y bendición

79 Para que se observe mejor, os dejo este escrito a vosotras mis queridísimas y amadísimas hermanas, presentes y futuras, como signo de la bendición del Señor y de nuestro beatísi​mo padre Francisco, y de mi bendición, la de vuestra madre y esclava.
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